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Una de las más grandes herencias que nos legó el Concilio Vaticano II ha sido la convicción de que la Iglesia ha de estar en diálogo con el mundo y la sociedad. Así pues, en la víspera de la V CELAM, es muy oportuno recuperar la memoria de Vaticano II y recordar que la lectura de los “Signos de los tiempos” es la clave para la evangelización en el momento histórico presente de nuestro país.

El Concilio Vaticano II, Medellín, Puebla y Santo Domingo han sido momentos importantes. No han sido únicamente puntos de llegada, sino también puntos de partida. EL mundo entero y nuestro país han proseguido su marcha y es necesario darse cuenta de cuáles son los desafíos que s presentan hoy para iluminarlos con la luz del Evangelio de Jesús.

1.- La pobreza creciente y los grandes contrastes.


Ya desde Medellín los obispos veían en la pobreza una situación amenazante para la paz del continente. En Puebla se dieron cuenta que era un fenómeno creciente y que sus causas no eran coyunturales sino estructurales. La pobreza ha ido en aumento. Cada vez son más las personas que no tienen lo suficiente para poder vivir dignamente. La desnutrición, la falta de atención médica, el desempleo, son flagelos que azotan a más de la mitad de la población mexicana.


El mercado es la ley fundamental. Por tanto, el que no produce y no consume está fuera de la atención de los poderosos, no cuenta, es excluido. Millones de mexicanos no existen para el sistema económico, por lo que la pobreza, se ha convertido en exclusión.


Si antes estudiar era el camino para la superación de la pobreza, ahora, tanto los padres, como los hijos están convencidos que ni estudiando pueden mejorar. Por lo que buscan salidas desesperadas: narcotráfico, violencia, emigración (sólo en el pasado sexenio de Fox cuatro millones de mexicanos se fueron a EUA). La pobreza, la exclusión se ha teñido de desesperanza y han llegado a convertirse en “cinismo social”.

Junto a la exclusión de grandes masas está la concentración de la riqueza (Slim 49 mil millones de dólares). México es un país de fuertes contrastes. Frente a las colonias residenciales están las colonias de los pobres, que carecen de los servicios más indispensables. Frente a las masas de los ricos que ocupan en las listas de los poderosos del mundo destacados lugares en acumulación de riqueza.


La opción por los pobres es un reto que se presenta ala Iglesia en México hoy. No basta la asistencia social, es necesaria la promoción social y el compromiso transformador que incida en las estructuras sociales.


La Iglesia no puede pasar de largo como el levita y el sacerdote de la parábola, es necesario que sea el buen samaritano que se baja de sus privilegios y se compadece del pobre que caído en manos de los que lo despojaron. La opción por los pobres es ahora más urgente que antes.

2.-Involución democrática


El mejor diagnóstico de lo que sucedió en las pasadas elecciones presidenciales del año pasado en México lo aporta la resolución del Tribunal del poder Judicial de la Federación (TEPJF) al responder a las impugnaciones presentadas por la Coalición por el Bien de Todos: Intervención indebida del Presidente de la República, ilegal campaña de miedo contra el candidato de dicha Coalición por parte de organismos empresariales y algunas organizaciones civiles; campaña calumniosa del duopolio televisivo, u un largo etcétera. Todo esto que el Tribunal señala pero, asombrosamente, no reconoce como base para la anulación de los comicios, está ahora a la base de la crisis política y la involución democrática que el país está viviendo ahora-


Considero que el mejor término para expresar la situación política de México en estos momentos muy bien podría ser el siguiente: “La alternancia engarrotada”.


Hay indicadores muy claros que el proceso de alternancia ene l poder, iniciado en el año 2000 está atorado, bloqueado. Las instituciones quedaron muy cortas. Todo el entramado, normativo e institucional, conseguido por la sociedad mexicana y los partidos políticos como instrumento básico de la transición a la democracia, crujió en las elecciones presidenciales del año pasado. 


Tanto el Instituto Federal Electoral (IFE), como el TEPJF resultaron insuficientes para el tamaño del desafío que les presentaron unas elecciones altamente competidas y con la intervención legal o paralegal de los grandes poderes económicos y de los poderes fácticos que dominan este país.

La torpeza del IFE, sobre todo en las tareas del cómputo de votos y antes, en la enorme tibieza e impotencia para detener o al menos acotar la campaña sucia contra el candidato de la Coalición por el bien de todos, dispara muchas dudas sobre su imparcialidad y capacidad de conducción. Por otra parte, la resolución del Tribunal, reconociendo irregularidades pero asentando que “no tuvieron peso suficiente sobre el resultado electoral”, no deja dudas sobre el sesgo que quienes detentan los poderes fácticos ejercen sobre él.


No sólo en las elecciones federales se engarrotó la alternancia. En Tabasco, en los comicios del 15 de octubre para elegir gobernador, diputados locales y alcaldes, se volvieron a ver todas las prácticas corruptas y marrullerías que siempre han ejercido los gobiernos priístas: compra del voto, acarreos, amenazas a los activistas y dirigentes de la oposición, etc. Aquí se mostró que los gobernadores se han convertido en caciques regionales, como se deja ver también en la obstinación del gobernador de Oaxaca, Ulises Ruiz, a continuar en el poder luego de largos meses de insurgencia popular masiva para exigirle su renuncia.
Todo esto hace pensar que, con los poderes fácticos intactos, con la sumisión de los organismos electorales y con el cacicazgo de los gobernadores, la alternancia política en México se han engarrotado, se ha atorado y no se ve como se destrabe.

3.- Un país que se fragmenta

Los anteriores procesos mencionados se dan en un país que se fragmenta más y más. Se trata de una fragmentación social que se despliega de una manera diversa en la geografía del país.

Hay una gran división bipolar: por un lado, el México de los “integrados”, es decir, aquellos que le apuestan a la globalización exitosa, los que piensan que lo básico para resolver los problemas del país es aplicar hasta las últimas consecuencias el modelo de libre mercado y apertura comercial.


En el otro lado están quienes creen que este país requiere con urgencia una transformación que establezca la equidad y ponga fin a la pobreza estructural que estorban para la integración y el desarrollo nacionales y son factores permanentes de violencia.


Finalmente está el México roto. El de la extrema pobreza, el lumpen, la masa de maniobra de la delincuencia organizada, los que viven al margen.

4.- La crisis de la democracia electoral-liberal (formal) en  México


Parece que la democracia-liberal(formal), lejos de generar certidumbre, estabilidad y gobernabilidad en México, las está torpedeando. Lejos de ser un instrumento para resolver los problemas del país, se constituye en un problema ¿ por qué? 


Porque la crisis política postelectoral no sólo es eso, la manifestación de un problema meramente electoral, sino que expresa una inconformidad social muy profunda, producto de ya 25 años de políticas de ajuste estructural.


La experiencia traumática de la virtual destrucción de la economía mexicana por el ajuste neoliberal y sus enormes impactos generadores de vulnerabilidad, desorganización, desprotección social y de anomia, no quedan impunes. Son efectos que no se quedan sólo en la esfera económica sino que impactan todo el edificio social.

En otras palabras, en México no hay un suelo social para el buen funcionamiento de la democracia liberal-electoral. Ha sido tal el desgarramiento del tejido social, la fragmentación de la sociedad que es necesaria toda una labor de cicatrización para que puedan funcionar razonablemente las instituciones.


Por esto la democracia liberal-electoral se sobrecarga de demandas desde abajo, pero paradójicamente existe una evidente crisis de vehiculización de las demandas sociales por las instituciones del sistema político. Y al mismo tiempo, ante la amenaza de alternancia, no sólo política, sino de modelo de acumulación, las precarias instituciones electorales crujen y muestran su faceta de clase. 


Las presiones de los grupos de poder económico y político hacen que salgan a la luz los sesgos clasistas del IFE, del TEPJF, de la Presidencia, del duopolio televisivo y un largo etcétera.
Así, podríamos adelantar una doble hipótesis:
a) En un suelo social tan desgarrado como el mexicano, 

la democracia liberal-electoral tiene pocas perspectivas. Sus instituciones se vacían desde abajo y desde arriba. Desde abajo, por la sobrepuja de expectativas y demandas de los sectores excluidos. Desde arriba porque esas instituciones son manejadas por los grupos de poder para seguir perpetuando sus privilegios.

b) Por lo tanto, si no hay una democratización social   

   concomitante, la democracia política se agota en poco  

   tiempo. Dicho de otra manera, la integralidad de los 
   derechos humanos rechaza que se cumplir sólo con los 
   derechos cívicos y políticos, cuando desde le Estado 
   no se hacen efectivos los derechos económicos, 
   sociales culturales y ambientales.

5.- La violación a los derechos humanos


Nunca el mundo había tenido tanta conciencia de la dignidad de la persona humana, de sus derechos como hoy, pero al mismo tiempo, nunca se habían violado tan sistemáticamente los derechos humanos como hoy. Los derechos humanos son la expresión de la conciencia que hemos adquirido de la dignidad humana. Respetarlos es una exigencia de la democracia real. 


Trabajar por el respeto a los derechos humanos es una tarea impostergable para la Iglesia en México. Debe levantar la voz para defender a los que por su pobreza son débiles y no se pueden defender. Esto supone el renunciar a las alianzas con los poderosos, violadores de los derechos humanos.


Pero además la Iglesia debe vivir en su interior lo que quiere que se viva en la sociedad, por tanto, tiene ella misma que vivir el respeto a los derechos humanos dentro de ella misma.

6.- La amenaza de un desastre ecológico


El peligro de un desastre ecológico es cada vez más cercano. El modelo de desarrollo que se ha venido implementando lleva consigo la destrucción de las dos fuentes de la riqueza: la naturaleza y la persona humana. Hay una relación profunda entre nuestra vida y la vida del planeta. Atentar contra él es atentar contra la vida humana.


No es posible seguir anteponiendo el interés de unos cuantos que quieren enriquecerse a costa de lo que sea, al bien de todos los demás y de la naturaleza. Es necesario caer en la cuenta de que con nuestra tecnología de punta podemos acabar con la vida y con nuestro propio planeta.


El mandato de Dios de dominar la tierra, no significa destruirla, sino el de amorosamente trabajar en ella para poder vivir. La tierra es un organismo vivo que Dios ha puesto bajo nuestra responsabilidad. Esto supone también el pensar en el cambio de modelo de desarrollo, por uno más sostenible.
7.-La reivindicación de la mujer


Las mujeres son más de la mitad de los habitantes del mundo. Ellas han ido tomando conciencia de su dignidad y están exigiendo cada vez más igualdad en el trato e igualad de oportunidades. No puede estar excluida esta parte de la humanidad. Ellas empiezan a rechazar que se les considere siempre en relación a los hombres, como si fueran un apéndice de ellos.


En la iglesia católica, más de la mitad de los miembros son mujeres, pero el rol que les es asignado está subordinado a los hombres. El trabajo espiritual y de creación del sentido religioso está reservado a ellos, y el trabajo manual-material a las mujeres.


Han iniciado a pensar por ellas mismas y han sido capaces de elaborar análisis desde su experiencia. Han hecho esfuerzos por descubrir su historia pasada y presente para convertirse en protagonistas y no en simples ayudantes de la historia masculina.


Esta descolonización es un gran desafío para la Iglesia. Jesús trataba dignamente tanto al hombre como a la mujer y abrió caminos de trato igualitario entre los hombres y las mujeres. Otro modo de ser mujer está desafiando a la Iglesia.

8.- El pluralismo religioso. El urgente diálogo fe-cultura


En el mundo actual, la comunicación ha tenido un desarrollo muy significativo. Hay la conciencia cada vez mayor de la diversidad cultural y de la plurireligiosidad en la que vivimos. Ante esta nueva realidad se torna necesario el diálogo respetuoso con todas las religiones.

Todo esto plantea un reto a la Iglesia católica, que durante tantos siglos vivió en un exclusivismo: “Fuera de la Iglesia no hay salvación”.El Concilio Vaticano II ha dado un gran paso, porque reconoció que hay salvación más allá de la Iglesia y el cristianismo, pero afirma que esta salvación no se da sin una misteriosa relación con Cristo. Hay necesidad de dar otro paso más para transitar a otro paradigma de pluralismo religioso inclusivista.


Esto no significa que no se tenga la certeza y convicción de la propia religión. La convicción de que mi religión es camino seguro de salvación es un presupuesto necesario para el diálogo. No significa también que lo que hay que buscar es hacer de todas las religiones una sola, porque perdería la riqueza de la diversidad.


Dios es uno sólo con diversos nombres, las religiones son diversos caminos que conducen al mismo Ser Supremo. Pero también supone una actitud de diálogo respetuoso, que lleva consigo el ver a los demás desde lo que ellos piensan de sí mismos y no desde lo que nosotros pensamos de ellos.


El diálogo interreligioso es una tarea impostergable y una virtud de actitud de paz. Por eso Hans Küng afirma: “No hay paz entre las naciones si no hay paz entre las religiones”. Y no hay paz entre las religiones sin diálogo entre las religiones.

9.- Desclericalizar la Iglesia.


Uno de los grandes desafíos que se le presenta a la Iglesia es el de aceptar la participación de los laicos y laicas en la toma de decisiones y en los puestos de dirección. Durante siglos la Iglesia ha vivido un centralismo y un clericalismo rampante. La división del trabajo religioso ha llevado a la expropiación del “poder sagrado” por una casta en detrimento del resto de los bautizados. Dando lugar así a que un de los polos se haya erigido únicamente en el grupo “productor” de los bienes religiosos y la gran mayoría de los bautizados se haya convertido sólo en “consumidora” de esos bienes religiosos.

El Concilio Vaticano II dio significativos pasos en la concepción de la Iglesia como Pueblo de Dios, insistiendo en la igualdad fundamental de todas y todos sus miembros al participar del sacerdocio bautismal y concibiendo el ministerio ordenado como un servicio subordinado al cumplimiento de la misión de toda la Iglesia. 


Actualmente se está dando pasos hacia posiciones anteriores al Concilio, resurgiendo actitudes clericalistas que excluyen a laicas y laicos de una participación core4sponsable en la misión de la Iglesia. Las estructuras eclesiales adolecen aún de un centralismo de los clérigos en detrimento de todos los bautizados. Vivir un modelo de Iglesia más Pueblo de Dios.
10. La masificación y el anonimato del mundo urbano


Asistimos al mayor desarrollo de la urbanización y concentración metropolitana de la historia, con el consiguiente fenómeno del individualismo, que realza al individuo y reduce la comunidad a un conglomerado de seres individuales, hasta quitarle su carácter de unión, de totalidad, de unidad.


La relación entre los seres humanos se convierte en funcional, por tanto, las relaciones comunitarias se desdibujan dejando paso a las relaciones superficiales y al individualismo, al mismo tiempo que a la masificación.


Frente al individualismo que asfixia a los seres humanos, frente a la masificación que se vive en las grandes urbes, la Iglesia debe vivir y promover los valores comunitarios. Hoy más que nunca debe esforzarse en vivir la dimensión comunitaria de su ser. Debe hacer hincapié más en la vida de comunidad que de institución eclesiástica o de agencia de servicios religiosos. La comunión vuelve a ser el rostro que la Iglesia debe presentar al mundo.


Las pequeñas comunidades son un factor importante de revitalización de la iglesia en esta dimensión comunitaria porque descentralizan y articulan la Iglesia desde su dimensión más pequeña. Tratan de vivir relaciones estrechas de fraternidad y de solidaridad. Así en pequeño, viven los valores de una sociedad alternativa, en donde no haya exclusión.
Conclusión

La V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe es un momento de examen de conciencia para la Iglesia en nuestro país, para ponerse frente a la sociedad mexicana y discernir los signos de los tiempos y en ellos la voz de Dios que nos salva en la historia.
